


Acéptense los unos a los 
otros

Romanos 15:7-13 



Así que, nosotros los que somos fuertes, debemos sobrellevar las 
flaquezas de los débiles y no agradarnos a nosotros mismos. 2 Cada 
uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno para su 
edificación. 3 Pues ni aún Cristo se agradó a Él mismo; antes bien, 
como está escrito: «Los insultos de los que te injuriaban cayeron 
sobre Mí». 4 Porque todo lo que fue escrito en tiempos pasados, para 
nuestra enseñanza se escribió, a fin de que por medio de la paciencia 
y del consuelo de las Escrituras tengamos esperanza. 5 Y que el Dios 
de la paciencia y del consuelo les conceda tener el mismo sentir los 
unos para con los otros conforme a Cristo Jesús, 6 para que 
unánimes, a una voz, glorifiquen al Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo.

Romanos 15:1-13 (NBLA)



7 Por tanto, acéptense los unos a los otros, como también Cristo nos 
aceptó para la gloria de Dios. 8 Pues les digo que Cristo se hizo 
servidor de la circuncisión para demostrar la verdad de Dios, para 
confirmar las promesas dadas a los padres, 9 y para que los gentiles 
glorifiquen a Dios por Su misericordia, como está escrito:
«Por tanto, te confesaré entre los gentiles,
Y a Tu nombre cantaré».
10 Y vuelve a decir:
«Regocíjense, gentiles, con Su pueblo».
11 Y de nuevo:
«Alaben al Señor todos los gentiles,
Y todos los pueblos lo alaben».

Romanos 15:1-13 (NBLA)



12 Y a su vez, Isaías dice:
«Retoñara la raíz de Isaí,
El que se levanta a regir a los gentiles;
Los gentiles pondrán en Él su esperanza».
13 Y el Dios de la esperanza los llene de todo gozo y paz en el creer, 
para que abunden en esperanza por el poder del Espíritu Santo.

Romanos 15:1-13 (NBLA)



1. 

  La unidad requiere que 
dejemos de pensar en nosotros 
mismos y pensemos en edificar 

a los demás



Vs. 1 - 2
Así que, nosotros los que 
somos fuertes, debemos 

sobrellevar las flaquezas de 
los débiles y no agradarnos 

a nosotros mismos. Cada 
uno de nosotros agrade a su 
prójimo en lo que es bueno 

para su edificación.



2. 

La unidad requiere fijar nuestra 
mirada en Cristo



Vs. 3 
Pues ni aún Cristo se 

agradó a Él mismo; antes 
bien, como está escrito: «Los 

insultos de los que te 
injuriaban cayeron sobre 

Mí».



3. 

La unidad requiere una vida 
centrada en las Escrituras



Vs. 4 
Porque todo lo que fue 

escrito en tiempos pasados, 
para nuestra enseñanza se 

escribió, a fin de que por 
medio de la paciencia y del 
consuelo de las Escrituras 

tengamos esperanza.



4. 

La unidad requiere descanso y 
dependencia en el Señor



Vs. 5 
Y que el Dios de la paciencia 
y del consuelo les conceda 

tener el mismo sentir los 
unos para con los otros 

conforme a Cristo Jesús, 6 
para que unánimes, a una 

voz, glorifiquen al Dios y 
Padre de nuestro Señor 

Jesucristo.



5. 

La unidad glorifica a Dios



49 Por tanto, te daré gracias, oh Señor, entre las naciones,
 Y cantaré alabanzas a Tu nombre.

Salmos 18:49 (NBLA)



43 Regocíjense, naciones, con Su pueblo,
 Porque Él vengará la sangre de Sus siervos;
 Traerá venganza sobre Sus adversarios,
 Y hará expiación por Su tierra y Su pueblo

Deuteronomio 32:43 (NBLA)



1 Alaben al Señor, naciones todas;
 Alábenle, pueblos todos.
2 Porque grande es Su misericordia para con nosotros,
 Y la fidelidad del Señor es eterna.
 ¡Aleluya!

Salmo 117:1-2 (NBLA)



10 Acontecerá en aquel día
 Que las naciones acudirán a la raíz de Isaí,
 Que estará puesta como señal para los pueblos,
 Y será gloriosa Su morada.

Isaías 11:10 (NBLA)



6. 

En Cristo somos un solo pueblo



14 Porque Él mismo es nuestra paz, y de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación, 15 poniendo fin a la 
enemistad en Su carne, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en Él mismo de los dos un nuevo hombre, 
estableciendo así la paz, 16 y para reconciliar con Dios a los dos en 
un cuerpo por medio de la cruz, habiendo dado muerte en ella a la 
enemistad. 17 Y vino y anunció paz a ustedes que estaban lejos, y 
paz a los que estaban cerca. 18 Porque por medio de Cristo los unos 
y los otros tenemos nuestra entrada al Padre en un mismo Espíritu.

Efesios 2:14-18 (NBLA)



7. 

La fuente de la unidad y  
compañerismo es una obra del 

Espíritu Santo



Aplicación
Oremos y busquemos la unidad. Acéptandonos los 

unos a los otros.

Que el Señor nos haga uno en Él, para que el mundo  
al ver esa unidad sobrenatural en SU iglesia crea en 

Él. 



Aplicación
- Juan 17:20-23 I NBLA -

20 »Pero no ruego solo por estos, sino también por los que 
han de creer en Mí por la palabra de ellos, 21 para que todos 

sean uno. Como Tú, oh Padre, estás en Mí y Yo en Ti, que 
también ellos estén en Nosotros, para que el mundo crea que 
Tú me enviaste. 22 »La gloria que me diste les he dado, para 
que sean uno, así como Nosotros somos uno: 23 Yo en ellos, y 
Tú en Mí, para que sean perfeccionados en unidad, para que 

el mundo sepa que Tú me enviaste, y que los amaste tal 
como me has amado a Mí.


